
SENTIDOS EQUINOS 

Aprenda sobre la importancia del sentido de la vista y del olfato en su 
caballo.  

Por Donald L. Kleckner, Instructor Certificado por la Horsemanship Association. 

Como jinetes, pocas son las veces que nos detenemos a considerar o simplemente no 
comprendemos que aquel maravilloso y dispuesto caballo en el cual estamos montados, 
experimenta el mundo alrededor de él de una manera muy diferente a la de nosotros. Aunque al 
igual que nosotros, el caballo experimenta el mundo a través de los mismos 5 “sentidos” que tienen 
los seres humanos. Como caballistas, tenemos que recordar que los sentidos del caballo son 
diferentes en muchas maneras comparado con los de nosotros. Hablaremos de dos de ellos. 

La Vista  

La vista es probablemente el sentido más importante del caballo y es 
a la vez el menos entendido. Debido a que el caballo es un animal 
presa y no un depredador y depende de la habilidad para escaparse 
para sobrevivir, la naturaleza le ha dado al caballo la destreza de ver 
a lo lejos. Nos referimos a esto como vista aguda, de modo que si se 
siente amenazado o con miedo, el caballo puede huir del peligro. 
Debido a que los caballos tienen hipermetropía, los objetos cercanos 
a menudo suelen verse difusos y difíciles de distinguir claramente. 

Los caballos tiene visión, tanto monocular como binocular. Visión 
monocular significa que cada ojo puede ver un objeto diferente. Visión 
binocular significa enfocarse en un objeto con ambos ojos al mismo 
tiempo. Para entender mejor la visión monocular, haga este simple 
experimento. Tenga en cuenta que los ojos de los seres humanos 
están situados un par de pulgadas entre sí, mientras que los ojos de 
los caballos están separados entre 8 a 10 pulgadas. Extienda su 
brazo directamente en frente de usted y levante un dedo. Cierre un 
ojo y mire el dedo con el otro ojo. Rápidamente abra el ojo que tenía cerrado y cierre el ojo que 
estaba abierto. Haga esto rápidamente un par de veces y usted va a notar que su dedo parece 
saltar de un lado a otro. Considere lo que el caballo, a través de la visión monocular, ve porque sus 
ojos están situados mucho más lejos de lo normal. Con el ojo izquierdo el caballo ve un pedazo de 
papel en el suelo. A medida que se va acercando al papel, de repente, le da un vistazo con su ojo 
derecho. El papel, que daba la apariencia de estar muerto o inmóvil, de repente parece estar 
saltando de lado a lado. No sólo una pulgada más o menos como la prueba con su dedo, sino 
hasta un pie de largo. Por eso no me extraña que el caballo, cuyos antepasados han aprendido a 
través de la intuición de escapar del peligro corriendo, huyan de repente, a lo que el jinete ve 
simplemente como un simple trozo de papel.  

Para poder comprender un poco más la visión binocular, vea un objeto a dos pies de distancia, 
luego mire un objeto a lo lejos. Usted podrá ver los dos objetos inmediatamente. No es así para un 
caballo. Toma un poco más de lo normal para que un caballo enfoque su visión binocular para 
identificar y procesar lo que está viendo. El tiempo varía de caballo a caballo – de un segundo a 
cuatro segundos o más. Póngale atención a la visión binocular de su caballo la próxima vez que lo 
monte y cuente los segundos desde que el caballo ve un objeto hasta que termina de procesarlo. 
El caballo será un compañero más dispuesto si sabe que usted le permitirá usar su visión binocular 
para realmente ver a dónde va y qué es lo que usted le está pidiendo que haga.  



Olfato  

El sentido de olfato del caballo puede ser mejor entendido si comparto con ustedes lo que ocurrió 
conforme miraba a un caballo llamado Clint. Después de la nevada que había ocurrido durante la 
noche, decidí llevar a Clint a la arena para que se relajara y se calentara. A medida que lo iba 
guiando hacia la arena, vi a un coyote cruzando la nieve recién caída para después desaparecer a 
lo largo de la ladera de la colina. Conforme Clint iba retozando a lo largo de la barda, de pronto se 
detuvo, puso la nariz en las huellas del coyote y siguió el rastro a través de la arena hasta llegar el 
final de la cerca y después miró hacia la colina donde el coyote había desaparecido. Eso me 
convenció del buen sentido de olfato del caballo. Trate de no usar perfumes fuertes cuando vaya a 
montar. No sólo puede atraer a los insectos, sino que también puede ser un repelente para su 
caballo.  

 


